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Si desde hace unas se» 
manas hablábamos con 
seguridad de la puesta 
en práctica de aquella 
consigna, hoy, después 
del descalabro del ejér­
cito faccioso en Euzkadi 
podemos afirmar su más 
exacto cum plim iento.
PASAREMOS por so­
bre el enemigo en un fu* 
rioso ataque, hasta arro­
jarle fuera de las fronte­
ras de nuesiira Patria, 
ultrajada.

La seguridad que te* 
nemos de nuestro triun. 
fo, nos lo dá esta moral 
nueva que vemos acre­
centar día a dia en el 
Ejército de la Repúbli­
ca. No es preciso ser 
muy lince, para obser­
var como nuestros com­
batientes han cambiadora dicalmentode fisono­
mía. Donde antes había desconcierto y, en todo 
caso, el propósito de no tolerar la marcha alegre 
de loa fascistas y de sus amos extranjeros, existe 
ahora una fuerte organización y un buen espíri­
tu de ofensiva. Al grito heroico de NO PASA­
RAN que se clavó primeramente en las trinche­
ras de Madrid como un banderín de alerta para

todos los demás frentes, 
ha sucedido este de PA ­
SAREMOS que es ya 
una realidad gloriosa. 

No podemos adorrae ■ 
cernos, sin embargo, con 
las últimas victorias lo­
grabas bajo esa nueva 
fisonomía de que hacer 
mos referencia. Sabemos 
que la guerra aún nos 
reserva días duros. Y 
Que cuantos más éxitos 

'S  cosechen nuestras fuer- 
zas, menos nobleza—su­
poniendo que tuviesen 
alguna — podemos espe- 
de los enemigos que, por 
otra parte, tratarán  
cuanto puedan de con­
jurar la derrota.

Perderán no obstante 
los fascistas. La confian­
za en nuestro triunfo, se 

basa en que sabremos cuidar el espíritu de sa­
crificio en nuestras filas; en que no descuidare­
mos fomentar con nuestra propaganda la duda 
que ya sienten hacia sus jefes los que engañados 
o por la fuerza luchan en contra nuestra, y sobre 
todo, en que acrecentaremos más cada día la co­
dicia de cada uno de nosotros por PASAR, cues­
to lo que cuesto.
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J U E G O

En los dias que la tropa', procedente del fre n ­
te, baja a descansar, la m ayoría de los comba­
tientes desean divertirse. Esto es ¡usto.

Muchos se dedican a organizar pequeños 
grupos que cantan y  bailan, otros van al cine 
o al café. Pero hay algunos compañeros que 
porque entienden que ¡beber mucho vino (del 
caro o del barato) es divertirse, llegan a cierto 
estado que parecen más que seres racionales, 
degenerados. Por esta causa, dan lugar a que 
no sólo se les desprecie a ellos, sino que sobre 
todos sus compañeros de uniforme, particular­
mente, a quiénes ¡es agrada tomar vino con 
moderación, cáiga el mismo desprecio de la 
gente. T)e esta manera, quien ve unos soldados 
se divierten cantando o bailando, se supone que 
están embriagados. Hay, por tanto, que hacer 
la distinción y  evitar que quiénes se embo­
rrachan sig tn  haciéndolo. Advertirles que esas 
no son form as de divertirse y  que si prosiguen 
haciéndolo serán despreciados de todos, de los 
compañeros, de las mujeres a las cuales en nin­
gún momento podrán acercarse porque les re~ 
pugnarán.

Somos bastantes los soldados que pedimos 
que cesen de beber hasta embriagarse aquellos 
compañeros. Que lo hagan asi, de esta form a, 
es ir  en fa vo r de la causa que defendemos y  de 
sw propia salud.

Julio SEGOVIA
Soldado de la 4 * Compañía del Batallón.

Símbolo de valentía era el teniente Oodino, que mandaba con prudencia a veteranos y quintos.Le hemos visto en el combate muchas veces: delante de sus soldados correr hacia el enemigo con las bombas en la mano y su mechero encendido.Del Batallón de Jaén un héroe más ha raído; con la muerte no se borra al compañero Qodíno.Sin lágrimas en los ojos te prometemos, Oodino, vengarte, de igual manera que a cuantos hemos perdido por no querer ser esclavos de la bestia del fascismo.
Rafael MORENO

Cabo de la 3.* Compañía del 2.® Batallón.

D O S N O T A SMás que el alcohol, tomado con exceso, degrada el jugarse el dinero. Un sol­dado ébrio, es un ente que desprestigia ai Ejército popular; un jugador degenera el carácter de nuestra lucha y merece la repulsa de todos. Si hemos empuñado las armas para liquidar todo lo viejo y podrido de la sociedad, para edificar una Espa­ña próspera y feliz, no tiene explicación el que nosotros mismos, jugando, manche • mos esos postulados. El juego, es propio de los tahúres, del «lumpen» que fomen­taban los señoritos para mantener toda una serie de contradicciones que Ies per­mitieran sostenerse en sus privilegios. No se olvide que de los sitios donde más pervertida estaba la sociedad (de los garitos de juego, de las casas de prostitución) salieron los primeros chispazos de la rebelión que tan cara estamos pagando; allí fueron reclutados los matones de la F. E. que asesinaron a Juanita Rico, a de G ra­do, a nuestro inolvidable Castillo.Nosotros no somos tan ilusos que creamos que estos viejos resabios, la in­cultura en que nos tenían sumidos las clases privilegiadas, y que nos lleva a co­meter hechos criminosos, como este del juego, puedan ser cortados de raíz.Eso no es posible. Sin embargo, quiénes mayor consciencia posean, han de preocuparse de educar pacientemente hasta que desaparezcan esas lacras. En el Ejército, desde luego, hay que cuidar esto de una manera muy particular. Aquí está la labor para los Comisarios y jefes. Quiénes de estos, toleran el juego, no merecerán nuestra atención ni confianza.
Un camarada de la A. de Asalto

No beber eon exceso Teniente GODINO

Nuestro Comisario, camarada'Fernando G. 
Montoliu se ha visto obligado a abandonar­
nos. F 1 Comisariado le ha relevado, al ob­
jeto de que pueda reponerse un poco en su 
salud.

A pesar de su carácter animoso y alegre, 
tras el cual disimulaba el mal, estas últimas 
semanas se encontraba muy quebrantado. 
A regañadientes nos ha dejado, Y mucho nos 
tememos que antes de que prescriba el tiempo 
que los médicos le han determinado para re­
mediar su dolencia, no se presente de nuevo 
en ia Brigada, a la cual él tanto quiere.

Ha tomado poseskm del cargo de Co­
misario de la Brigada, el compañero Roge­
lio Rodríguez de la Oliva. Como Montoliu, 
es un viejo militante de las organizaciones 
obreras, fundador del sindicato de Dependien­
tes «de la calle de la Puebla». Quiere decir 
esto, que es un luchador revolucionario. No 
es tampoco bisoño en el Comisariado. Desde 
septiembre viene actuando en aquél. Esto le 
dá una seguridad y firmeza en lodos sus actos. 
Es hombre de un gran tacto político. Con la 
colaboración deeste compañero en ladirección 
de ¡a Brigada, ha de superarse ésta, si cabe.

Deberes
de la retaguardia

A si como los combatientes nos hemos propuesto tener para la retaguardia las ma­
yores consideraciones, esperamos de ella no una más cuidada atención por el hecho 
de estar luchando con las armas en la mano contra el fascismo, pero s i  igual trato.

No se crea que pasamos factura o que vamos a apadrinar a nuestros hermanos 
de la fábrica y  del campo. Sabemos, entre otras cosas, que son mayores y  que muchos 
de ellos vienen realizando una buena labor al intensificar la producción en beneficio 
de ganar la guerra. Pero es que se han dado estos últimos dias algunos incidentes 
graves, sobre los cuales queremos hablarles.

Nosotros —no lo olvidemos— nos hemos responsabilizado para acabar con el 
enemigo que tenemos enfrente. La retaguardia ha adquirido el compromiso formal, 
frente a cuantos hemos regado de sangre el territorio liberado, de tei minar con los 
enemigos encubiertos que desde allí tratan de apuñalarnos por la espalda.

Entonces, si esto no se ha hecho, es preciso poner manos a la obra. No tiene es- 
plicación que subsistan situaciones de violencia provocadas por los amigos de Hiiler, 
Mussolini y  Franco detrás de nuestras líneas. Imposible que pueda darse otra vez ese 
hecho bochornoso de Barcelona donde la osadía de unos grupos de criminales ha te­
nido en jaque a toda la población.

Ya se ha dicho infinitas veces y  los que combaiimos lo corroboramos con nuestra 
presencia en las trincheras que no exilie otra autoridad que la que emana del Gobier­
no y  de sus órganos representativos. Quienes o estas horas le resten autoridad o le di­
famen, son unos desalmados que deben merecernos igual trato que el de los que abier­
tamente han vendido porciones de nuestro territorio a los fascismos internacionales.

En manera alguna, son insensibles los soldados de la República a cuanto pasa a 
su alrededor. Cuando llegue el momento, sin jaztancias, emitiremos nuestro juicio. 
Por lo pronto, lo que decimos, es que no es posible que se tolere a locos y , lo que es 
peor, a provocadores.

A h í tenéis, compañeros de la retaguardia, gente que reta desde sus periódicos al 
Gobierno y  que se «tira» tumultuosamente a ¡a caite, emplazando extratégicamente 
las ametralladoras que nos han robado en el frente y  que ieniamos dispuestas para 
utilizar contra los invasores.

,jCómo es posible esto, camaradas? ¡Cuidad la retaguardia! Vigilad de acuerdo 
con el Gobierno, para anular a los provocadores. ¡Echad de vuestro lado a los ene­
migos encubiertos que están dificultando la victoria!

Con el fin  de colaborar .a la ofensiva en el sector Sur del Tajo, han salido con esa 
dirección nuestros compañeros del J  Baíallón.

Por que conocemos el temple de esos camaradas, su valentía y  el espíritu animoso 
que les informa, estamos seguros de que ¡egresarán con los lámeles de la victoria. En  
ningún momento dudamos que la gloriosa bandera de ia Brigada será mantenida por 
ellos heroicamente. Quienes quedamos en sus puestos, esperamos impacientes su vuelta 
para estrecharlos en un abrazo fuerte de hermanos.

Ojo a la traiciónLa traición se oculta en todas partes; se ampara incluso en la limpia honradez de un carnet sindical para seguir sus turbios manejos. Avanza, sobre todo, en los medios menos cultos sembrando la cizaña, la desconfianza y el odio.Ya sabemos que todos los fines de aquella se dirigen contra el pueblo, a quien desea ver azotado de nuevo con el látigo de ia ignominia y del terror.Sin embargo, ia traición no puede engañar, como antes decimos, más ejue ajos incautos, a los que no saben hasta donde llegan sus torpes designios. A lós avisa­dos no los puede torpemente confundir por que conocen y saben cuanto piiede dar su falsedad. Son estos los que la descubren por muy alta que se oculte o por mu­chos ropajes que se ponga; aunque se esconda entre los miembros responsables de las organizaciones obreras o dentro de ios propios mandos del Ejército.A  los combatientes nos toca por modo especial estar atentos a los manejos de la traición, no descuidar ni un sólo momento ia vigilancia, ser cautos en nuestras conversaciones. La guerra es una cosa muy importante—nos .jugamos el porvenir de la patria—para que se hable alegremente de ella, de sus secretos, ni aún a la misma familia, ni a la novia, ni mucho menos a los amigos.Porque a la lucha nos debemos, hay que estar atentos a la traición y aplastarla allí donde comprobemos su existencia.
Francisco MATEO

Soldado de la I.* Compañía det 3 .cr Batallón. 
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UNA INICIATIVA A prended, oompaneros
Bien es verdad que nuestra República hi\o yYo creo que sería muy conveniente el crear 

una sección deportiva entre todos los compo­
nentes de la Brigada. Incluso podría después 
hacerse un torneo en el que participasen los 
Batallones y Compañías que la forman, y sin 
exclusión de ninguna clase de juegos: desde la 
pelota vasca hasta el fútbol.

A mi entendimiento, todos los soldados re 
cibiríamos aquello con una gran alegría y en­
tusiasmo por existir bastantes deportistas en­
tre nosotros. En los descansos en la plaza se­

ria fácil organizar y atender las diversas acti­
vidades que el deporte redama.

De esta forma, ejerciendo aquél se evitarían 
algunas faltas que cometen, por ocio, los 
compañeros. al mismo tiempo, serviría para 
que los combatientes estirasen los músculos 
que sacamos ei;tumecidos de las trincheras.

Es asi, por otra parte, como podemos forjar 
una Brigada sana, fuerte e incansable para que 
el dia que se dé la orden de ataque no desmave 
ni uno sólo de sus hombres, por encontrarse 
su sistema muscular en perfecto eí’ ado de 
funcionaniienio.

Si así lo hacemos, no cabe duda que con­
tribuimos a forjar el Ejército ideal que soña­
mos para España.

Vicente MOLINA
Cabo de ametralladoras del i.er Batallón.

sigue haciendo mucho en el terreno de la cu l­
tura. Ahora necesitamos que se aproveche por 
los combatientes de una manera especial: De 
estos, educándolos, pueden su rg ir hombres nue-' 
vos que en el terreno cientijico, m ilitar-y  do­
cente 710S puedan ser útiles cuatido ia guerra 
se termine.

Esos compañeros que nunca fueron a la es­
cuela porque la necesidad cruel de la- vida les 
apartó siempre de ella, hay que-enseñarles,p.- s 
de esta manera puede descubrirse entre ellos 
algún valor. . i . ■ 1

Tenemos que pensar en que-luego de conse­
guido el tr iu n fo -q u e  nadie discute—tiecesUa- 
remos hombres capacitados en cantidád y  cali­
dad, ya que también serán infinitas las in i­
ciativas que puedan llevarse a la práctica.

A este respecto, hay que seguir el gran ejetn- 
pío de los compañeros de la U- R . S . S  , 7nies- 

, tra nación hermana, en donde vnichos de áque- 
. líos son las que de procedencia humilde, han 
pasado a ocxtpar cargos de itnportdhcia en la 
gobernación y  dirección d e l país.

Aprendamos, pues con ardor; eduquémonos 
para conseguir en itn espacio corto de tiempo, 
resultados que como nuestro lema de guerra de 
«.Siempre adelante-» nos cqndu\can al fin  que 
todos deseamos.

Ricardo VíLLARRUBIA
Brigada de a I.® Compañía del 4.° Batallón,
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La disciplina es el alma de las guerras. Sin 
ella la pelea se hace más larga y más cruen­

ta. Una fuerza bien disciplinada es la 
garantía de la victoria. 9 -  D ivisión. O p g a n o  de la A5 Srigaüa Mixta.

r ^ .• .1mmendacimm
A LOS COMBATIEH Tí

M a n e r a  d e  p o n e r s e  en  m a r c h a
A la hora jijada  o al darse la señal lanzada por la Infantería (coheles que indiquen 

««/ ataque*)^ las tropas de asalto saldrán en masa de sus abrigos.
Es esencial recorrer con la mayor velocidad posible el espacio comprendido entre la 

tase de salida y  la linea enemiga, para haberlo atravesado ya  para cuando se desencade­
ne la resistencia enemiga. Con este objeto, el grupo más adelantado en la vanguardia, en 
el momento de la salida, se precipitará hacia adelante y  volverá a restablecer su linea una 
vc!̂  atravesada la ¡íona peligrosa.

Cómo puede ser protegido el avance por el fuego de artillería o íusil
La tropa de asalto estará protegida en este movimiento o por sus propios disparos o 

por una cortina de proyectiles de artillería . Estos dos sistemas de fuego tienen por objeto 
obligar al enemigo a permanecer en sus refugios hasta que la Infantería pueda lanzarse 
sobre él.

Manera de vencer las resistencias de la Infantería
L a  Infantería choca en su avance con resistencias que surgen en diversos puntos, por­

que la artillería  no puede deshacer por completo al enemigo.
E s sobre todo esencial el vencer muy rápidamente estas resistencias, para evitar que 

se separe de la tropa la barrera móvil que continúa avani^ando. Las resistencias deben so­
meterse inmediatamente a l fu ego  de fu silería , ser cercadas y  atacadas ai cuerpo a cuerpo.(c o n t in u a r á )
■ ********★ *★ ★ **★ ★ **★ ★ ****★ **★ ★  **************************
NOTICIAS 
DE LOS FRENTES

A consecuencia de haber tomado la ofen> 
siva nuestras armas, la situación en los 
frentes de Euzkadí, se ha despejado.

Se ha castigado duramente al enemigo 
Y aún cuando este, tenemos la seguridad 
de que volverá a recrudecer sus ataques 
sobre la citada zona, se encontrará con una 
barrera infranqueable.

Un episodio del que no pudimos dar 
cuenta en el número anterior es el que se 
refiere a la toma del Santuario de la Virgen 
de la Cabezallamado por los facciososel Al­
cázar andaluz. Las fuerzas dei Ejército popu­
lar, han terminado con este mito, quesigni- 
ficaba un estorbo detrásde nuestros frentes.

En el sector de Santander, se han avan« 
zado varios kilómetros, tomándose al ene> 
migo algunos puebtecitos de la provincia 
de Burgos.

En e! frente del T ajo  ha sido ametrallada 
por la aviación del Gobierno una columna 
de Infantería enemiga que fué descubierta 
en la carretera que va de Argés a Toledo.
De igual forma, en este sector han sido 
bombardeadas las posiciones facciosas de 
Míralrío y  las trincheras ocupadas por los 
rebeldes a ambos lados de la carretera de 
Navahermosa a Toledo.

La semana ha transcurrido con tranqui­
lidad en las posiciones que ocupa nuestra 
Brigada. Hay que registrar únicamente que 
durante su transcurso se han pasado a 
nuestras ñlas seis soldados, los que entre 
otras cosas, han corroborado las referencias 
que teníamos respecto a ia descomposición 
porque atraviesa e! ejército «nacionalista».

WDELHOlIHil
^No habéis 'sentido nunca la nostalgia 

dei hogar en las horas largas de las trin­
cheras? <No habéis experimentado muchas 
veces las ansias de cultura y saber que en 
otros tiempos se nos negaron?

Pues bien, aquí, en la plaza tenemos 
nuestro Hogar, los que por un imperativo 
de la razón y de la justicia hemos abando­
nado nuestras casas para combatir al tas- 
cismo. AI Hogar, es cierto, le faltan cosas 
para ser como todos desearíamos. Sin em­
bargo, en él actualmente, tenemos juegos, 
periódicos libros, una radio, etc. En el Ho­
gar funciona, al mismo tiempo, una escue­
la donde se dan clases a los camaradas que 
no saben leer ni escribir y a quiénes deseen 
ampliar mayores conocimientos.

La Casa, ya decimos, no está completa. 
Nuestra idea es que es preciso preocuparse 
un poco más de ella Hasta ahora, son bien 
pocos los que hemos comprendido el papel 
importante que el Hogar tiene para la vida 
del combatiente. Hay una excepción des- 
tacable. La de los compañeros de Ingenie­
ros. Sabemos que se han propuesto cam­
biar la ñsonomia del Hogar. Conociendo 
hasta que grado llega su actividad, damos 
por descontado el éxito.

Sólo así, preocupándonos como los com­
pañeros de Ingenieros, llevaremos a feliz 
término el deseo de todos de hacer del Ho­
gar la casa más limpia, alegre y cómoda de 
la localidad.

X . X .
Tipografía M ARTIN .—Aranjuez.

La reciente Visita 
que nos ha he­
cho el ' r?. i.Ha sido siempre enalíecedora la labor de solidaridad y ayuda del S. R. 1. para con las viclimas del fascismo en España. Al principio de nuestra lucha supo transformar la enorme simpatía y admiración que hacia ella sentían los trabajadores y hombres li­berales del mundo, en eficaz ayuda material.Cargamentos enormes de ropas, víveres y medicamentos, producto de la solidaridad internacional, fueron remitidos por aquél a los hombres que en España luchaban por la Paz y por la Libertad. Miles y miles de fran eos, rublos marcos, etc. fueron recau­dados por el S. R. I. con destino a los combatientes republicanos y sus fa­miliares.A  la iniciativa del S. R. i. se debe el que los luchadores del Ejército po­pular se vieran agradablemente sor­prendidos con el obsequio de vinos y golosinas en las fechas tradicionales de Navidad.Ahora, el l .°  de mayo, ha sido re­señado por el S. R. I. como «El día de ia cultura de los combatientes». De esta forma, han sido obsequiados aquellos con libros, cuadernos, plu­mas, lapiceros. Es decir, que el sol­dado del pueblo es armado por el S. R. I. para combatir a otro gran ene­migo suyo, el analfabetismo, la incul­tura, que contribuye a hacer de él un esclavo.Ha sido este el mejor homenaje que el S. R. I. ha podido brindar a los combatientes en esa fecha gloriosa. Consignándolo le hacemos justicia; secundando sus iniciativas, ayudándo­le económicamente favorecemos su humanitaria gestiónenbenefício de las víctimas que en el propio territorio es­pañol ocupado por el fascismo son socorridas por esa organización al ser­vicio de la ayuda internacional.

Agapito MORENO
Comisario del i.er Batallón. 

* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * <

CAMARADAS: Luchad hasta dar 
la última gota de vuestra sangre, 
resistid en cada pulgada de tierra, 
sed firmes hasta el final. La vic­
toria no está lejana. ¡La victoria 

es nuestra! — (LENIN).
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